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Introducción

Lucía Lahoz

Al hilo de la feliz expresión de Jean Claude Schmitt que define el mundo 
medieval como «la culture de l’imago» (1996), resultaba pertinente organizar 
una monografía que versara sobre el protagonismo a ultranza de la imagen 
en el medievo. Sin embargo, se hacía imprescindible dar entrada también a 
otros componentes, no tan presentes en los estudios que abordan las mani-
festaciones artísticas del periodo; de ahí la articulación del volumen bajo 
el titulo Imágenes, espacios y públicos en el Occidente medieval, que ahora el 
lector tiene en sus manos.

A partir de los estudios de Hans Belting y David Freedberg, la historio-
grafía más moderna ha preferido recurrir al término «imagen» por ser un 
vocablo más amplio que la palabra «arte», cuya acepción está más imbuida y 
contaminada de los valores estéticos. Su uso permite plantearse nuevas cues-
tiones sobre el funcionamiento social, las labores ideológicas, el poder de las 
imágenes en la Edad Media y todo lo que implica a la obra de arte. Se aban-
dona la historia del arte concebida en sus valores estéticos, o mejor, limitada 
a ellos, y se da entrada a la historia cultural. Este planteamiento insiste en 
el valor histórico de las imágenes, tanto en su más modesta función docu-
mental, como en su papel de agentes culturales, políticos y religiosos, según 
proponía Pereda (2007-24). En efecto, como se ha señalado «la Historia del 
Arte no es una ciencia sino una hermenéutica, una disciplina que especula e 
interpreta un objeto en función del conocimiento del pasado, pero también 
desde los intereses del presente. En definitiva, se trata de localizar la imagen 
en el contexto de los procesos creadores de significado que constituyen su 
entorno cultural» (Moxey. 2003-50).

Ya Zanker postulaba que «el mundo de las imágenes refleja el estado 
interno de una sociedad y permite obtener una idea de la escala de valores 
y de las proyecciones de los contemporáneos, aspectos que frecuentemente 
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no se manifiestan en las fuentes literarias» (1992:20). Por ello, los diferentes 
trabajos que integran el presente volumen han versado sobre las imágenes y 
el imaginario y todo lo que se articula y genera en torno a ellas.

El monográfico en su amplia mayoría se corresponde con la época de 
unas imágenes religiosas ligadas a concepciones y prácticas no esencialmente 
estéticas, sino, ante todo, rituales y de culto (Belting, 2009). Precisamente el 
análisis de esas prácticas contribuye a delimitar el significado de la imagen, 
sin las cuales no se alcanza ni siquiera a intuir su inicial sentido, que llega a 
determinar hasta su misma caracterización.

Incluso el propio Baschet ha llegado a afirmar: «No puede haber una 
comprensión general del Occidente medieval sin un análisis de sus experien-
cias con la imagen y el campo visual» (1999: 52). Y en la misma línea con 
acierto ha subrayado el profesor Moralejo: «La imagen en la acepción más 
amplia del término, constituyó entonces la razón de ser del arte en cuanto 
vehículo de los intereses a los que éste sirvió» (2004: 9). En definitiva, se trata 
de «resituar las imágenes en el conjunto del “imaginario social” en la puesta 
en juego del poder y la memoria» (Schmitt, 1999:38).  Al dictado de estas 
premisas surge el empeño del libro.

Ahora bien, no se debe ignorar la amplitud del término imagen que no 
sólo compete a las manifestaciones artísticas que llamamos “figurativas”, sino 
a aquellas que, como la imagen arquitectónica, son portadoras de sentido y 
significación, y tampoco su ambigüedad, pues implica desde las imágenes 
mentales hasta los sueños. También dar entrada a las funciones de las imáge-
nes resulta imprescindible para entenderlas en toda su acepción.

En los últimos años se ha publicado un compendio de investigaciones 
más ajustadas a las realidades originales de las obras de arte, cuyas conclu-
siones concurren en modificar la idea de los empeños artísticos y su signi-
ficación. La nueva situación cuenta con especial incidencia para el mundo 
medieval, un área donde se asiste incluso a una resignificación de algunos de 
los modelos más señeros. Superado el mero análisis formalista, se atiende a 
todos los aspectos que competen a la historia cabal de la cultura.  Se contem-
pla los postulados del giro cultural que afecta al estudio de la Historia del 
arte, además puede apelarse a aquella propuesta de Baschet de dar entrada 
a lo ‘iconográfico’, entendido como un término más amplio que hace de la 
imagen un objeto en su totalidad, que integra el estudio de las prácticas, de 
las funciones, de las condiciones de producción, de los diferentes niveles de 
recepción, así como del análisis formal.

Por otro lado, integrar el análisis del espacio resultaba fundamental. 
Son muchos los tipos de espacios que convergen en la monografía: desde 
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el ámbito monástico carolingio, el mundo rural y pastoril, el recinto con-
ventual, los márgenes religiosos y laicos del mundo italiano, la topografía 
universitaria, el claustro catedralicio y la propia catedral o el espacio laico 
del libro.  El conjunto residencial de la Alhambra, donde lo profano y lo 
sagrado de funden y se confunden, el espacio público y privado del mundo 
judío o el marco palaciego como ámbito privilegiado para el uso del tapiz. 
Espacios diversos en sus tiempos y en su consideración, desde la Alta Edad 
Media hasta su otoño, que resultan decisivos en la configuración de un deter-
minado tipo de imágenes, incluso de las funciones de estas y hasta de sus 
espectadores.

La inclusión del tema de la audiencia en la Historia del arte abre un 
mundo de posibilidades infinitas para analizar la obra y enriquece su come-
tido con múltiples matices, que afectan desde la adopción de un programa 
iconográfico, a la vigencia de diversos tipos de representaciones o la elección 
de un estilo, entre otros casos, como se tratará de dar cuenta en estas páginas. 
Una prueba evidente de la flexibilidad de significados, según el marco mental 
de los diferentes espectadores; a veces, la propia audiencia llega a decidir el 
desarrollo o la vigencia de un tipo iconográfico.

Ni que decir tiene que, si queremos alcanzar todo el significado también 
ha de darse cabida a la experiencia del objeto artístico, el encuentro con la 
obra, y sería necesario abordar la respuesta del espectador. Como ya señalara 
Francastel, «toda obra exige una lectura y un desciframiento, pero nunca 
intermedia que nos permite descubrir tanto al iniciador del signo como a su 
receptor» (1976: 267). 

En una mera ojeada y hojeada a la producción escrita sobre temas de 
arte rápidamente se aprecia que son muchas las monografías sobre artis-
tas, sistemas de producción y programas iconográficos, pero apenas se ha 
interesado la investigación en las reflexiones sobre los criterios y las formas 
de apreciar las obras y las reacciones del público. Ahora bien, una historia 
de la producción que no vaya acompañada de una historia de la recepción 
se queda coja (Castelnuovo, 2016:5). Público o públicos —mejor el plu-
ral— ya que las audiencias de una obra no solo cambian en el transcurso 
de la Edad Media, sino que, podían ser diferentes, según la posición social, 
la educación o las costumbres del espectador. Superados los planteamien-
tos de Antal, por considerarlos demasiados rígidos, hoy se han desarrollado 
unas formas más sofisticadas de abordar la historia social a partir de las 
artes, como lo demuestran las teorías y los trabajos pioneros de Baxandall o 
Castelnuovo, quien sostenía que debemos elaborar una historia social del 
ver en la Edad Media.
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De partida, conviene subrayar un hecho de por sí significativo para ana-
lizar el proceso de recepción de cualquier complejo artístico, piénsese en la 
Alhambra o en la fachada de la Universidad de Salamanca, por citar solo dos 
obras de esta monografía. Al admirarlas las distintas generaciones le van aña-
diendo sucesivas capas de interpretación, que se multiplican con un efecto 
acumulativo. Por norma, la contemplación viene precedida por el conoci-
miento del relato; en consecuencia, se ratifica la convergencia de dos histo-
rias, la de la fachada y la de palacio árabe, en cuanto a construcción material, 
y las de sus respectivas construcciones historiográficas, que obviamente han 
sufrido más cambios que la primera. Combinar los dos ámbitos —el de la 
creación y el de la crítica— deviene imprescindible.

Por otro lado, el ámbito de la creación no solo implica a los productores; 
en un manuscrito, la ilustración se concibe en función del espectador, así, 
la imagen orienta la lectura, aclara, amplía o enriquece el estilo del texto, 
favorece la memorización, estimula la fantasía, deleita los ojos, emociona el 
espíritu... quizás más que el comitente o el artista, es el lector el que confi-
gura la imagen. Al abordar las miniaturas, «desde el lado del observador», se 
trata de reconstruir las formas y las circunstancias de recepción, los sistemas 
de las expectativas y de las respuestas, los hábitos perceptivos y la capacidad 
de decodificación de los públicos (Orofino 2016: 311).

La monografía se define por un carácter polifónico, tanto de las empresas 
investigadas, como en virtud de los enfoques de los distintos colaboradores, 
que, sin duda, enriquecen su resultado final.  Se proporciona, de hecho, 
un amplio abanico de soluciones llamadas a mejorar nuestra historiografía, 
no lo dudo. En otro orden de cosas, se notará cómo los marcos geográficos 
no se limitan exclusivamente a la península; en el caso de los monasterios 
carolingios, los triunfos de la muerte, los ámbitos de las clarisas, el libro 
miniado y los tapices atañen a realidades y comunidades artísticas complejas, 
como la italiana, la carolingia, la francesa y el mundo flamenco. Se supera así 
uno de los lastres de la práctica histórica nacional, centrada en lo próximo 
y lo vecino, sin enfrentarse ni abordar los modelos internacionales, como 
bien denunciaron en sus críticas Enrique Lafuente Ferrari o Juan Antonio 
Ramírez. Esa proyección europea constituye indudablemente una de sus for-
talezas. Si bien, no se ha de ignorar que la misma realidad hispana era polié-
drica, dependiendo del territorio a tratar, de su tiempo y hasta de la etnia o 
religión practicada, como se evidencia en las manifestaciones que componen 
el volumen. Toda vez que, en dichos capítulos, se incluye como no podía ser 
de otra manera, el contexto europeo.
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El profesor Rico Camps apura la interpretación de las inscripciones de 
los monasterios carolingios, que constituyen un «hábito epigráfico». Escri-
tura expuesta que refuerza la sensación de mensaje solemne, conformando 
auténticos programas epigráficos. A través de las letras se expresa tanto el 
prestigio como la romanización. «Hicieron hablar a las paredes» engalanando 
iglesias, capillas y oficinas de la comunidad religiosa. Epitafios y epigramas 
que ornamentan los diversos altares, algunas estancias, ciclos iconográficos e 
imágenes puntuales y objetos de uso religioso.  Y algunos hasta se convierten 
en los signos topográficos de un dibujo mental, que concreta una especie 
de guía por el espacio, dado que lo llenan de contenido y lo dotan de sen-
tido físico y espiritual. De todos modos, la poesía epigráfica funciona como 
«dispositivo de percepción y legitimación —histórica, artística, económica, 
espiritual, alegórica— del espacio monástico, tanto en su dimensión sagrada 
como profana, ritual como cotidiana». 

Por su parte, Jorge Jiménez aborda las pinturas de San Juan Bautista en 
Ruesta y de San Julián y Santa Basilisa en Bagüés, actualmente en el museo 
de Jaca. Se modera su vinculación al camino de Santiago, superando la his-
toriografía centrada en los vínculos formales y las dependencias estilísticas. 
Ofrece una visión de conjunto y explica el programa proyectado en las pare-
des en relación con su particular audiencia, en el caso de Ruesta, un burgo 
franco que dilucida la itinerancia de modelos; mientras que para Bagües, un 
grupo formado por una comunidad benedictina ocupada en el pastoreo del 
templo y de sus montes. Considerar su singular audiencia permite compren-
der la dominante presencia del ciclo cristológico en los muros de la iglesia 
bagüesana, en detrimento de habituales pasajes del Génesis o de las vidas de 
santos más propicios a la espiritualidad popular. Además, el autor aborda la 
disposición de la narrativa visual en sintonía con los ciclos bíblicos de los 
códices miniados y constata la ascendencia del folio en la configuración de 
la pintura mural.

Casas Hernández se centra en el claustro de la catedral de Salamanca, 
cuyas galerías constituyen el escenario que acoge el ceremonial de las proce-
siones donde los altares y la imaginería proporcionan las tramas figurativas 
para la liturgia de las respectivas festividades y los hitos estacionales. Conec-
tan con el ámbito sagrado del templo y del coro, de tal manera que, sin 
ellas, no se llega a entender la edificación. Se dibuja un vínculo entre el área 
del coro y el espacio del claustro, se subraya la noción de continuidad entre 
ambos, «desempeñando un papel crucial en la cohesión y unidad del espacio 
eclesiástico». Asimismo, subraya algunos de los problemas de interpretación 
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historiográfica, y suscribe el cometido funerario que decide la articulación 
del recinto. Aborda la relación del espacio con la Universidad, desechando 
lecturas recientes sobre el armarium y sus libros; finalmente rechaza la ads-
cripción del claustro de Palamós con el recinto catedralicio salmantino.

La profesora Alcoy Pedrós nos traza una reflexión sobre el valor con-
cedido a la imaginería de la muerte a partir del Trecento; se centra en los 
diálogos visuales entre el Triunfo de la Muerte y el Juicio Final. Nos enfrenta 
al imaginario sobre la muerte; un descomunal campo temático que, ligado 
al ideario de vida, repercute en los escenarios de culto vinculados a edificios 
con funciones específicas, como son los complejos funerarios góticos y los 
grandes hospitales, espacios religiosos donde lo civil también está presente. 
Apura una panorámica amplísima que analiza una multitud de ejemplares, 
así como los problemas historiográficos y teóricos que conllevan. El catálogo 
abordado va desde el Camposanto de Pisa, a modelos de Padua, de Palermo, 
de Florencia, de Prato, incluyendo a Brueghel y el Bosco. Para concretar un 
relato sobre la creación y la recepción de modelos, pero también de la recep-
ción de los diversos públicos, que nos lleva a apelar a aquella ecuación de 
Castelnuovo «¿público o públicos?».

Sonia Caballero analiza la función de las imágenes sagradas en zonas de 
frontera y en momentos de controversia religiosa. El uso de éstas como palla-
dium no solo afecta a los iconos marianos sino, también, al rostro de Cristo, 
las conocidas verónicas. Aborda el Santo Rostro de la catedral de Jaén, y la 
difusión del culto vinculado a la guerra de Granada, donde la opción de la 
maniera greca responde a una voluntad de apropiación del poder protector 
de la imagen, de especial vigencia, por la condición fronteriza de Jaén con el 
reino nazarí de Granada, y la necesidad de mostrar la protección divina para 
garantizar la defensa de la ciudad y la victoria frente al infiel dentro de un 
espíritu de cruzada. La profesora Caballero Escamilla formula los modelos 
de exposición y hasta sus transformaciones en una nueva lectura de los pla-
nos de la catedral, dando entrada incluso a las respuestas emocionales de su 
especial audiencia y la consideración del público.

Lara Arribas al hilo de los estudios sobre el espacio, el género o la cultura 
visual en la Edad Media subraya la importancia del papel de las mujeres 
dentro de la nueva performatividad icónica y espacial del movimiento fran-
ciscano. Se centra en el estudio de la religiosidad interior, la reconstrucción 
de las redes de promoción espiritual, el análisis de espacios y objetos dentro 
de su especificidad claustral y, finalmente, la elocuencia de las imágenes y la 
poética de diégesis figurativas como constructoras de lugares discursivos del 
franciscanismo femenino. La propia caracterización sensorial y material de la 
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arquitectura conventual es una de sus notas. El espacio denota «un cambio 
claro en la piedad medieval, especialmente en la de las mujeres, hacia la vene-
ración de la Eucaristía, que trajo consigo un énfasis en la importancia de la 
visión del altar y de la hostia colocada sobre este». Se articulan unos espacios 
interiores y unas aperturas hacia un afuera como un medio de «autocono-
cimiento escatológico». En el que el espacio se encuentra definido por una 
religiosidad en movimiento donde el cuerpo de la monja toma un especial 
protagonismo, aun dentro de la clausura. La función de las imágenes las 
obras de devoción no son objetos artísticos en el sentido moderno decorativo 
y representativo, sino que son la verdadera materia de la práctica religiosa, 
donde el objetivo principal de la meditación consistió en visualizar los pasos 
de la pasión, y el arte miniado, esculpido o pintado sirvió como punto de 
apoyo.

El profesor Puerta Vílchez traza un exquisito panorama de un copioso 
catálogo de la producción andalusí donde la caligrafía, la arquitectura y la 
figuración consolidan un universo estético propio, tanto visual como sim-
bólico, que lo diferencia del mundo islámico. Se detiene en el tratamiento 
epigráfico del mundo de los objetos, cerámicas, marfiles, tejidos, pero tam-
bién en las arquitecturas palatinas y religiosas condecoradas con hermosas 
letras que le confieren el sentido de arabidad, donde las formas del cúfico y 
la poesía mural constituye una de sus grandes aportaciones al arte universal. 
Articulado en sugestivos epígrafes La arquitectura andalusí: holística de la 
artes y poética del vergel o La Alhambra de Granada: arqui-textura poética y del 
vergel da buena cuenta de la simbiosis entre las artes del libro, la caligrafía, 
el ornamento y el jardín implicados en crear un ámbito de lo maravilloso 
destinado tanto en edificios de usos piadoso, como protocolarios y residen-
ciales invertidos en producir la fascinación (i‘yab) y fruición de moradores 
y visitantes. El intercambio constante de diseños de la arquitectura y de las 
artes plásticas y del libro entre ellas buscando en su combinación la fasci-
nación y la integración de las aguas y el jardín como eje estético integrador 
de todos los elementos y lenguajes artísticos destinados a la construcción de 
paraísos, o lugares ideales, disfrutables y útiles para la representación de la 
soberanía.  

De la creación de los ámbitos universitarios me encargo en el siguiente 
capítulo, donde se atiende a las diversas funciones, docentes, residenciales, 
representativas, simbólicas sobre las que pivota las opciones artísticas, desti-
nadas a proporcionar la escenografía adecuada en las que se va a desarrollar 
la vida universitaria. Se elabora una lectura del Colegio de San Bartolomé, se 
reconsideran sus espacios, superando la idea de un análisis de dependencias 
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y tipologías; definiendo los espacios del libro y la capilla, cuyo alcance había 
pasado desapercibido. Seguidamente se aborda la concreción del edificio 
del estudio Escuelas Mayores, acabado para 1433, prosiguiendo con las dos 
bibliotecas y los problemas historiográficos y metodológicos que conlleva y 
se ultima la Fachada Rica, un tapiz petrificado que cuestiona su visión como 
paradigma de las experiencias de la portada renacentista. El capítulo finaliza 
con el estudio del convento de San Gregorio de Valladolid, articulado en 
torno a la capilla funeraria y el sepulcro de don Alonso de Burgos. Se define 
la condición de espacio interior del convento, frente a la portada, una arqui-
tectura efímera petrificada concebida para celebrar la memoria del fundador 
y su vinculación con el saber y la monarquía.

 Del mundo hebreo se ocupa el profesor Espinosa, quien elabora un 
amplio abanico de los diversos sentidos que desempeñan las tramas que 
plantea la monografía. Se aborda la función de la imagen religiosa destinada 
a describir la historia propia en el ámbito de la comunidad judía, frente a la 
condición ritual y ceremonial de la imaginería de las otras religiones; se deta-
llan las múltiples acepciones del espacio, desde su sentido sagrado hasta el 
conceptual, pero igualmente se atiende a la articulación del ámbito religioso, 
asimismo, aborda el templo de Jerusalén en su valor constructivo, histórico 
y sus repercusiones simbólicas. El autor analiza también el espacio público 
y privado, con la casa como paradigma; así como la configuración de las 
murallas y las propias juderías, para terminar con un análisis de género y su 
repercusión en las figuraciones, definiendo el propio espacio femenino tanto 
en ámbitos públicos, sinagogas como el recinto doméstico.  

Para introducir en la monografía el espacio del libro Josefina Planas 
aborda el códice de Les cent Ballades de Jean de Seneschal, un poema ilus-
trado adscrito al Príncipe de Viana.  Un claro ejemplo de literatura épica 
revestida de lirismo; traza la genealogía, el periplo y la revisión historio-
gráfica del manuscrito. El contenido refrenda los ideales caballerescos. La 
profesora Planas Badenas estudia detalladamente su programa iconográfico, 
cotejándolo con otros modelos próximos, así como con el contexto histórico 
que explica sus peculiaridades, en un exhaustivo estudio. En verdad, esta 
producción libraria ofrece mejor que ningún otro género, un espacio pri-
vilegiado para abordar la incidencia de su promoción. El carácter único de 
cada libro, aunque se trate de copias, permite determinar el protagonismo 
del comitente. Asistimos a una laicización de la demanda, más evidente en 
su caso por el propio carácter del volumen de condición caballeresca. «Un 
libro solo adquiere existencia cuando tiene un lector que lo lee», nos advertía 
Borges en una conferencia en 1978; y esa afirmación compete con mayor 



INTRODUCCIÓN 17

ímpetu todavía a los libros miniados ejecutados en tiempos pretéritos, en 
épocas ajenas a la nuestra, donde ha de recomponerse su significado original, 
más las capas de sentido que las diversas generaciones le han añadido y que 
ahora se desentrañan.

Tales usos de los públicos pretéritos y contemporáneos forman parte de 
la historia de la obra. Así, en un relato de idas y venidas desde el siglo xix al 
otoño medieval, Elena Muñoz nos ofrece un relato sobre las historias tejidas 
de la Historia de Tebas. Entre otras piezas aborda el tapiz de Tideo y Polinices, 
historia clásica cristianizada para las monarquías medievales centroeuropeas, 
que llegó en el siglo xvi a la catedral de Zamora perdiendo parte de su inicial 
sentido, para pasar luego al ayuntamiento de Madrid, adquiriendo nuevas 
lecturas institucionales y representativas de la ideología de otros regímenes 
ideológicos. Es uno de los que quedan —quizás el único— de una serie fla-
menca tejida para reyes y nobles del siglo xv. Se trata de una tapicería que les 
narraba, en imágenes y en sus filacterias, la contienda entre los hijos-herma-
nos de Edipo, que protagonizan la mítica destrucción de Tebas. Muñoz nos 
traza una topografía de esta producción, y una genealogía de estas tapicerías, 
que destaca por la amplitud del enfoque. Da cabida a la historia de la cultura, 
con los problemas metodológicos e históricos que su abordaje plantea. Se 
trata de imaginar cómo pudieron ser los lugares y los ritos donde estos paños 
eran exhibidos, y los diversos tipos de usos que pudieron tener, dadas las 
varias temporalidades que los atraviesan. Con estas telas narrativas, se confi-
guran espacios sociales, no como mera decoración de los edificios, sino con 
historias que figuraban, en el presente, el mito de la Antigüedad que repre-
sentaban, toda vez que proporcionaban modelos figurales con los que reyes 
y nobles podían verse identificados y legitimados, o deslegitimados, ante un 
determinado auditorio y audiencia. Se subraya esa relación entre lo que hoy 
consideramos historia y ficción, propia de su momento, que constituyó uno 
de los valores ideológicos de estas obras. 

Como consideración final me viene a la memoria el manuscrito con el 
Comentario a las Tragedias de Nicholas Trevet (BGH, Ms.2703) conservado 
en la biblioteca histórica de la Universidad de Salamanca. No me resisto a 
traer a colación un detalle advertido con perspicacia por Jorge Jiménez en 
relación con el lugar en el que Stefano Massi decidió timbrar su firma; junto a 
una reflexión personal del comentarista dominico donde afirmaba que «con 
la muerte desaparece todo, no queda nada, ni el alma, y solo son las palabras 
de las fábulas y los sueños los que conservan la memoria». Me pregunto si 
en estos tiempos de producción tan rápida, de exigencias inmediatas, solo 
perdurará una obra bien hecha, sueño al que debe aspirar todo investigador, 



LUCÍA LAHOZ18

para que se conserve en la memoria. Y este ha sido el empeño que ha guiado 
la monografía. Por ello, queremos agradecer a la Editorial Universidad de 
Granada, a su directora María Isabel Cabrera García, y a los colegas que han 
participado en este libro su implicación y buen hacer. No en vano Barthes 
defendía que el verdadero lugar del compromiso es la escritura.

Leza, julio de 2025


